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REGENERACIÓN HÍDRICA: LA SOLUCIÓN INTELIGENTE

PARA CIUDADES MÁS SOSTENIBLES Y RESILIENTES
Cada transformación relevante en La naturaleza nos entrega una se- mienta concreta para enfrentar desarrollado casos concretos para

ñal evidente. El agua nunca desa- la escasez hídrica y construir
resiliencia.

habilitar usos industriales y aportar

a la sostenibilidad urbana, y desde

hace un año contamos además con

una planta piloto de agua regene-

rada que próximamente presenta-

remos públicamente.

parece; cambia, circula y vuelve.
Hoy contamos además con tec-
nologías capaces de regenerarla

de forma segura y confiable
para distintos usos, permitiendo
fortalecer la sostenibilidad de

las ciudades, habilitar desarrollo

industrial y minero, apoyar la agri-

cultura y ampliar la disponibilidad
hídrica en los territorios.

la historia de las sociedades ha

estado marcada por la capacidad

de adoptar nuevas tecnologías

y cambiar hábitos que parecían
inamovibles. La electricidad, el
reciclaje domiciliario o las energías

renovables son ejemplos de cómo

aquello que alguna vez generó
dudas, hoy forma parte de nuestra

vida cotidiana. Frente a la crisis

hídrica que vivimos, quizás ha
llegado el momento de hacernos
una nueva pregunta: ¿ por qué se-

guimos usando el agua como si no
pudiera reutilizarse y regenerarse?

Durante décadas hemos operado

bajo una lógica lineal: extraemos

agua, la usamos, la tratamos y la
devolvemos al medio ambiente.
Pero en un escenario de cambio

climático, disminución de precipi-

taciones y creciente demanda, ese

modelo ya no resulta suficiente. El
verdadero desafío no es solo cui-

dar el agua, sino aprender a usarla

de manera más inteligente.

En distintos lugares del mundo

esto ya dejó de ser una discusión

teórica para convertirse en una

realidad. Países como Singapur,
Australia, Estados Unidos, Israel

o Namibia han avanzado sos-
tenidamente en soluciones de
reutilización y regeneración de

agua, incorporandolas incluso
al consumo humano indirecto o

directo bajo estrictos estándares

sanitarios y ambientales. La ex-
periencia internacional demuestra

que no se trata de una alternativa

experimental, sino de una herra-

En Essbio creemos que Chile
también debe avanzar en esa
dirección. Hace años impulsamos
iniciativas de economía circular

que buscan cambiar la manera en

que entendemos los residuos y los

recursos. Desde el tratamiento de

lodos para uso agrícola y recupe-

ración de suelos, hasta progra-
mas como "Toma la sartén por
el mango", que transforma aceite

domiciliario usado en biodiésel,
jabones y detergentes gracias al

trabajo conjunto con municipios,

empresas y emprendedores.
La lógica detrás de estas iniciati-

vas es simple: entender que aque-

llo que antes considerábamos un

desecho puede transformarse en

una oportunidad.

El objetivo no es solo impulsar una

nueva tecnología, sino también
avanzar en la construcción social

necesaria para que estas solu-
ciones puedan desarrollarse con

confianza, información y visión de

largo plazo. Porque sabemos que
el principal desafío no es técnico;

es cultural.

Tal como ocurrió con el reciclaje,
los cambios comienzan cuando
una sociedad entiende que seguir

haciendo las cosas de la misma
manera ya no es suficiente.

En un contexto donde cada gota
cuenta, el futuro del agua no de-

Con esa misma convicción, en
Essbio ya tomamos la decisión

pende únicamente de encontrar
nuevas fuentes, sino también de

de avanzar en la reutilización y atrevernos a reutilizar y regenerar

regeneración del agua. Hemos mejor la que ya tenemos.

LA DEUDA PENDIENTE DEL RECICLAJE
Durante años, el reciclaje se consolidó como

el principal símbolo del compromiso ambiental

ciudadano. La separación de botellas plásticas,

latas, papeles o cartones contribuyó a instalar

la idea de que reciclar era una de las acciones

más concretas frente a la crisis de la basura.

Sin embargo, mientras esa práctica

ganaba centralidad, otro problema

-tal vez, el principal- continuó
acumulándose con menor visibilidad:

toneladas de residuos orgánicos

enterrados a diario en rellenos sani-

tarios a lo largo del país.

Hoy comenzamos a observar sus
consecuencias. Que un relleno sa-
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figure entre los mayores emisores

de metano del mundo no es solo un

dato preocupante. Es una señal clara

de las debilidades estructurales que

persisten en el sistema de gestión de residuos sistema productivo.

en Chile.

El problema no radica únicamente en cuánto

desechamos, sino en cómo gestionamos esos

residuos. En Chile, más del 60% de las emisio-

nes de metano proviene de la descomposición

de residuos orgánicos -principalmente restos

de alimentos- enterrados en condiciones sin la réplica de esquemas que han evidenciado

oxígeno. Se trata de un gas de efecto invernadero

particularmente potente, con un impacto climá-

tico de hasta 80 veces más que el del dióxido
de carbono.

La paradoja es evidente: mientras el reciclaje se

asocia principalmente con envases y

materiales, el país continúa enterrando

residuos orgánicos, lo que no consti-

tuye solo una práctica ambientalmente

deficiente, sino también una oportuni-

dad perdida.

Estos residuos podrían valorizarse

mediante compostaje o biodigestión,

procesos que los transforman en

nutrientes y energía, evitando ade-

más emisiones contaminantes. Cada

tonelada de residuos orgánicos que

termina en un relleno sanitario es una

tonelada que podría reincorporarse al

Existen experiencias barriales, con recolección

puerta a puerta y tratamiento próximo al punto de

generación, que han mostrado ventajas relevan-

tes, particularmente cuando se vinculan con agri-

cultura urbana a nivel domiciliario. Implementar

sistemas de recolección de orgánicos mediante

limitaciones -como los asociados a la Ley

REP- implica un riesgo evidente de fracaso.

Cada territorio requiere soluciones pertinentes.

Aunque existen avances importantes, desde

políticas públicas hasta una mayor conciencia

ciudadana, persiste un sistema fragmentado,

con comunas que presentan capacidades

muy distintas, infraestructura insuficiente y

planificación territorial que dificultan el reci-

claje efectivo. Muchas veces, incluso quienes

separan residuos carecen de certeza sobre su

trazabilidad o destino final.

Por lo tanto, la discusión sobre reciclaje en

Chile necesita dar el siguiente paso. No basta

con reciclar más; se requiere avanzar hacia

una regulación más robusta, que no solo

establezca metas, sino que asegure su imple-

mentación efectiva con financiamiento claro y

reglas coherentes.La gestión de residuos es,

en esencia, un reflejo de nuestros patrones de

consumo. Y el reciclaje no puede entenderse

solo como la recirculación de materiales, sino

también de alimentos y nutrientes. El desafío no

consiste únicamente en separar residuos, sino

en construir un sistema capaz de gestionarlos

más eficiente y sosteniblemente.
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